
FRANCIA 

La Opera de Versalles, el teatro considerado como el 
más bello del mundo ha sido restaurado . 

~
A CADA de ser fr:>nqueada una de las 
~ grandes etapas de la resurrección del 

Castillo de Versalles. La Opera del 
rey Luis XV, el más bello de todos 

los teatros del mundo, hél recobrado todo su resplan­
dor urimitivo. 

Construído a partir de 1767, por Jacgues-Ange 
Gabriel, el famoso arquitecto de la Plaza de la Con­
cordia , fue inaugurado tres aÍlos má s tarde, solem­
n emente, con motivo de un banquete dado en el ma­
trimonio del Delfín de Francia - el futuro Luis 
XVJ.- con la archiduquesa María Antonieta de 
Austria. 

Despojado de su mobiliario bajo la Revolución, 
decorado en rojo pompeyano en tiempos de LUls 
Felipe, aún hubo de sufrir una transformación a 
principios de la Tercera República , en 1871. En 
efecto, fue convertido en sala de sesiones del Sena­
do; deplorable transformación con mutilaciones y 
nuevas construcciones cual la de una tribuna para 
los oradores, que hizo desconocido el maravilloso tea­
tro original. 

Su restauración ha sido realizada , después del 
largo tiempo en que se planeó; compleja y delicada 
rest,1Uración no tan sólo por la gran obra que su­
ponía sino por ]a restitución total, poco a poco, de 
los elementos que habían desaparecido. 

En el teatro resucitado, la primera representa­
ción fue ofrecida en honor de S. M . la reina de In­
glaterra , Isabel 1I, y de S.A.R. el Duque de Edim­
burgo, en su reciente visita a Francia . 

La arquitectura interior de la Opera de Versa­
Hes 11abía sido construí da en madera y fue necesa­
r io consolidar efi cazmente todos los elementos que la 
constituían, sobre todo el gran arquitrabe del esce­
nario, que am en azaba desplomarse, así como los de­
LCJdos bajorrelieves de Pajou que decoran los anfi ­
teatros. 

ParLl dar a la sala todo su canlcter primitivo y 
pan} restaurar Con fidelidad su policromía de falso 
márm ol, hubo que estudiar las descripciones hechas 
en la épcca e inspirarse en los pocos fragmentos ori­
gln ¿lles que quedaban. Así, se pudo reconstruir el 
mármol rojo de la regió.!} de Languedoc, el de las 
columnas corintias y sus basamentos, y otros. En el 
almacén del museo del teatro, se halló la pintura de­
cora tiva de Durameau, representando a Apolo y ILls 
artes, que h a reemplazado el inoportuno vitral del 
plafón del techo. El piso ha sido situado en su nivel 
primero, y el prcblema de los asientos presentó el 
doble aspecto de instalar butacas confortables o, para 
ser fieles a la exactitud de la restauración, establecer 
los asientos semejantes a los que tuvo en su origen. 
Esta última solución fue la que prevaleció, pero me­
jorados los asientos con arreglo a las exigencias de 
nuestro siglo. Trozo s de tela que cubría los primeros 
asientos fueron hallados por un verdadero milagro 
y ello permitió dotar a dichos asientos de terciopelo 
de Utrecht azul, como el que los recubría en tiempos 
de Luis XV. Igualmente, la cortina del escenario 
fue repuesta. 

El palco real y los dos la terales al mismo, que 
correspondían al primer ministro y al intendente de 
palacio han sido decorados con bronces dorados como 
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lo estuyieron en sus tiempos originales. Para com­
pletar la propiedad y la ilusión de revivir la época, 
se han colocado en el suelo espesas pieles de oso del 
Canadá, como se hacía bajo el reinado de Luis XV, 
época en la que se generalizó este uso en el teatro. 

Si bien la sala no es capaz más que para setecien­
tos cincuenta espectadores, el escenario es el mayor 
de toda Francia después del de la Opera de París, 
construído en tiemos de Napoleón III, por Charles 
Garnier. El mismo ha sido equipado de la forma 
má s completa y moderna y dotado de los dispositivos 
de seguridad necesarios. Sus decorados arquitectó­
nicos han sido reconstruídos tal y como se presen­
taban en el siglo XVIII. Una maquinaria extraor­
dinaria permite levantar el suelo de la sala al nivel 
del escenario, y el teatro queda transformado así en 
una inmensa sala de baile. 

El admirable fo yer, decorado con medallones de 
madera debidos a Pajou, aparece con una atrayente 
policromía de falsos mármoles, y la electricidad, na­
turalmente, ha reemplazado las bujías de antaño, 
pero simulando éstas. Ciento sesenta y cinco kilóme­
tros de cable se han dispuesto al efecto. 

Pronto, la Opera de Gabriel podrá ser el centro 
de un prestigioso festival que no cederá el paso a los 
de Salzburgo y Bayreuth. Lully y Rameau estarán 
aguí en su casa. Sus magníficas óperas de gran es­
pectáculo tendrán, en el teatro más bello del mundo, 
toda su razón de ser. La inauguración, con su re­
presentación de gala, marcó oficialmente la resurrec­
ción de la ópera real, y marcó un aniversario m e­
morable: hace un siglo, en el mes de septiembre de 
1855, la reina Victoria de Inglaterra y el príncipe 
Alberto eran recibidos en este mism o teatro por Na-
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poleón III y por la emperatriz Eugenia. Una cena, 
servida en pequeñas mesas de grupo, dio a la Opera 
algo de la brillantez que había conocido en tiempos 
pasados. La reina Isabel y el príncipe Felipe, reci­
bidos por el Presidente de la República Francesa en 
la vieja mansión de los reyes de Francia, evocaron 
la cena en que se desplegaron las elegancias fastuo­
sas del Segundo Imperio. Por primera vez después 
de la caída de la monarquía, la Opera de Luis el Bien­
amado lucía con exactitud toda la gracia del siglo 
de la alegría de vivir. 

INGLATERRA 

Malate~ta. de Montherland, en el L yric Theatre de 

l-lammersmith, después de El Maestre de Santiago. 

El crítico teatral de The Illustrated London 
News, J. C. Trevin, comentando la presentación de 
la obra Malatesta, de Henry de Montherlant, en el 
Lyric Theatre de Hammersmith, refiere que Jacob 
Burckh3rdt, al escribir sobre el Renacimiento italia­
no, califica a Segismundo Malatesta, el tirano de 
Rímini del siglo XV, con esta~ pocas palabras: "Fal­
ta de escrúpulos, impiedad, táctica militar y alta cul­
tura , que raramente se encuentran combinadas en 
un individuo". 

Henry de Montherlant ha usado esta figura co­
mo el centro de su obra l'dalatesta , que es todo lo que 
n o es El iVlaeslre de Santiago) estrenadª ~9n ªnt~ri9-
r idad en Londres. La d iferen cia es la misma que 
existe entre la exuberancia y la austeridad, el fue­
go y el hielo, entre un drama bien cargado y uno 
que flaquea sutilmente. 

UNA ESr:;ENA de M alatésta_ de Montherland 
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Donald Wolfit, en la que él llama su aventur a 
final después de veinte años como actor director, ha 
escogido ahora M alatesta como consecuencia de El 
l\1aestre de Sanúago y en el papel crea do por J ea Il ­
Louis Barrault, en el T eatro Marigny, de Parí s. A 
primera vista , puede parecer extraño que no comen­
zase su temporada con la obrA del personaje ita liano, 
pues como actor está m ejor dotado para los fieros 
ataques y In retórica del Seúor de Rímini que para 
el ascétIco noble castellano ; pero puede ser que haya 
escogido con acierto porque si, en efecto, 1\1alatesta 
va a ser su despedida como actor director -aunqu e 
no se retire de los escenarios- , difícilmente podría 
hallar una obra m iÍs recompensadora. 

Seg:'smundo lVlalatesta es un espléndido bruto, uno 
de esos persona jes complejos del Renacimiento, un 
hombre CUyél alma puede esta r , por entero y a la 
vez , en la s estrellas y en~re el barro. Apasionad o, 
sensual, cru el, es también amante y amado. El afecto 
que por él muestra su esposa Donna Isotta es lo que 
inspira la escena más sorprendente del drama: una 
escena que crece conforme se desarrolla la trama . 

El Papa , 8 quien lVIalatestil ha venido a m atar 
a Barna, ha hecho prisionero él su turbulento invi ­
tado, aunque no lo califique de taL Este aprisiona­
miento es un acto de política llevado a cabo en una 
escena extrañamente dramáticél , cuando el puil a l 
de lVlalatesta yace en el su elo entre dos hombr es. P a­
san los m eses. Donna Isotta llega para pedir qu e su 
esposo pueda vo lver a Rímini, y entonces es cuando 
el papa Paulo recoge por un m omento, al escucharl a, 
un asomo de lo que el amor de Dios puede significar. 
D e manera muy teatra l se ataca el asunto cuando, 
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una vez que l sotta ha marchado, el Papa, a sola s con 
su secretario, encuentra el medio de disminuir su 
clemencia. lVIontherlant - como su traductor, Jona­
than Griffin ha dicho- está siempre en guardia con ­
tra una sen cillez que no es verdad en la vida, contra 
el obligar a los seres humanos que parezcan lógicos 
cuando no lo son. 

La ubra no es enteramente correcta. Es verdad 
que se quema en el ardor del Renacimiento, pero 
hay pasaj es en los que el autOr mantiene un equi­
librio nada fácil entre la vieja forma de pieza teatral 
y la obra de prueba intelectu al, en la que MOll ­
therlant es un ma estro sin lugar a duda s. Las escena s 
de mayor seguridad son aquella s que se desarrollan 
en Romil y los últimos momentos en Rímini, cuando 
Malatesta, envenen ado y paralíti co, ve cómo el ma­
nuscrito de su vida se rasga en pedazos. Donald 
vVolfit nos demuestra cómo la escena pued e man­
tener la pieza sin los fanta sma s de Po~peyo y César. 
de los Gracos y de Escipión el Afri cano, que resu l­
tan personaj es intrusos en el texto. Estos se han 
cortado y ciertamente no se echa de menos su fa lta. 

Los primeros espectadores del T ea tro de H am ­
mersmith se quedaron sorprendidos por la obra , ca ­
r ente de la severidad de El .1'vl aestre de Santiago. 
Malatesta comienza con una fiera pelea entre el 
tirano de Rímini y su maestro de esgrima, qu e 
resulta m u erto por una jugada su cia. "¿Cómo, muer­
to ? ¡Idiota! ¡Nunca llegó a saber lo que es ha cer 
una gracia!". Este es el com en tario que sólo Se­
gismudo Malatesta pu ede ha cer. Se le atribuyen 
todos los cr ímenes. Con todo ello y conforme entra 
la noch e, pensamos primero en la devoción que 
inspira i1 su esposa, de su propia entrega a la ciudad 
de Rímini .r de su rápida respuesta al arte y <J I 
aprendizaje. 

VVolfit, actuando con rasgo poderoso, fij a rápl ­
déllTI ente a ~1alatesta en su orgullo pagano y está 
muy apmpiado en la última escena, con su invo­
cación a Rímini y la repetición del nombre. ("El 
mar, en las ribera s repite eternam ente : 1\1alatesla" ) . 
P ero duranle las escena s centra les, en Roma, es cuan ­
do la r('presenta ción a lcanza correctél sutileza. Er­
nest Mil ton. en e l Papa, es un actor del mismo corte 
in telectua l que :v1onthf'rlant, aunqu e ligeram ent e 
desva ído a ca usa de su am anerilmiento vocal. 

Si és ta es, de hecho, la ú ltima temporada de vVoi­
fit como <l ctor director. ha de Cél1ificarse de va li ente 
su empe l-Io de lJ e\·il r a Londres a un dramaturgo tan 
difí cil como lo es e l francé~ H enry de Montherlanl. 
Fa lta ver. toel av ía. a unque n o sea en la temporad a 
el e VVoHit , ~u obra Por/ -Royal. 

lil FeslÍl'al S /ukespeare. en el M emorial Theolre. de 
Stralford .upol/ -AI 'on. para 1957.- El programa para 
el Festiva l Shakes peare l9S 7, alca nza las fechas 
com prendid as entre el diez de juni o a l veintisiete J e 
jul io. Las obrus a presentar son Como queráis , ii! 
rey Juan . Julio Charo Cymbeline y La tempesLad. 
Entre las figura s prin cipal e~ de los arti sta s intérpre­
tes, aparecen Peggi As hcroft, Robert H arri s, Joa1l 
:\1i11 e1" y Geoffrey Keen. 

LA NOTA IN TER NACIONAL 

Del co nocimiento que en examen panorámico elel 
tea tro en el mundo se logra por cuantas informacio­
nes nos ll egan, se alcanza la observación de dos he­
chos que son los más destacados: la falta , al presenle, 
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de autores que r evolucionen la escena, como fue Pi­
randelJ o el agitador teatral de la segunda década del 
siglo, por ejemplo, y la extensión y el predomimo 
de los autores fran ceses por los escenarios mundiales. 
A éstos, siguen los ingleses en su difusión universal. 

Jean -Paul Sartre puede considerarse como el úl­
timo hasta ahora de los dramaturgos que renovaron 
la savia del viejo árbol del teatro, y el mismo queda 
en espera de un continuador. Tennessee William.;, 
de lenguéI inglesa, aportó también una nueva voz a 
la escena . Otras aportaciones de interés, cual la de 
Ugo Betti , han servido para continuar la lista de 
autores nuevos e importantes, mas sin la trascen­
den cia y la resonancia requeridas para marcar una 
etapa. Miller posee otra voz vigorosa, con eco in­
terna cional, y entre los comediógrafos de ha bla es­
pañola surgen nuevos va lores; pero la figura do­
minadora sigue sin aparecer. Sartre pudo ser esta 
fi gura, mas su filosofía , llevada a la novela antes 
y m ás inten samente que al teatro, se quedó m ás 
en el libro y si pa só a los escenarios, no fue con 
]a misma intensidad. E s el filósofo de nu estra ppoca, 
aunfJue no el autor teatral de la misma. 

La razón de la difusión adquirida por el tea tro 
fran cés bien puede encontrarse en la universalidad 
de su pen samiento. La vieja Francia continúa en 
su sitial de pen samiento rector, y en cu anto al tea­
tro se refiere, el dominio es m ás patente. En el 
resto de Europa , en la U RSS y en el con tin ent e 
am erica no, los a utor es de Francia predominan so­
bre los de la s dem ás ni-lciones, aunque huy qu e 
seíia lar el hecho de la s numerosa s represen t: cio­
nes de obras inglesas en la U RSS, en dond~ po­
sibl emente pstas suman má s que ·las cr eacion es fran­
cesas . 

Itali a cuenta últimamente con Filomena i\I/or­
[urano que da la vuelta a] mundo, pero aquel país 
el e arte llO ha ll a en la escena lo que ha conseguid o 
en la pantalla. 

El intercambio teatral se produce, con ba lan za 
a fa vor ele F ran cia e Ingla terril , principalm en te. co­
m o paí ses exportadores. La producción na cional au ­
m enta en na cion es como J\1pxico, con relación a 
afíos anteriores)" también la importación de ob!"(ls 
extra njeras; lo qu e paten ti za ]¡Iintensificación de 
su s actividad es escéni cas. 

Estados U nidos también aparece como pil ís rx­
por tador. O'Ne ill , Tennessee \ iVill i;uns \' !Vlil kr son 
sus autores m :ls represen tados r ]1 el rx tr ri or. los 
que ti enen proy ección má s a ll ú el e sus frOl lir l·as. 
El tea t ro m exicano ad qui ere f UCl"/'.i1 en el in t r rioL 
principi o obligado para que, mú s tarde, se rx panda 
al ext ranj ero, Y , junto con el ilrgentino, es ele los 
primeros entre 1 os paí ses de ha bla espa ¡lOla elr r s­
te con ti nente. 

El In stituto 1 n ternél cional del T ea tro, deprnd i('n­
te de la UNESCO; el Festival In ternac ioll a l ele> Ar­
te Dramá tico de Parí s y otra s ent idad es y i1con ,€­
cimient0S artí st icos en el orden tea trcd sirven pa I-a 
el desarrollo y la inten sificación del inle rca l1lhio 
n ecesario. P or ello, hay que sa ludar y r ec i hi r 111 uy 
jubi losamente la noticia de la organización de un 
Festiva l Contin en tal del Teatro, feliz id ea de l Ins­
tituto Nacional de Bella s Artes, de :Méxi co, que 
vendrá a ser en el programa mundial de la (~ srena 
un número el e importancia extraordinaria. Qu e 
la s circunstancia s propicien la r ealización de tan 
acertad? iniciativa es de desear, que su sola con ­
cepción es y a un ha llazgo de trascendencia en la 
búsqueda de ideas para el desarrollo teatraL 




